
EDITORIAL

Debe
ganar el

consumidor
Para cerrar de ver-

dad el desagradable
conIlicto del pan hay
que conseguir que el
vencedor de la ten-
sión entre la Adminis-
tración y los indus-
triales panaderos sea
el consumidor, que
suele ser el gran per-
dedor de siempre.

Para ello es necesa-
rio que, de una vez por
todas, se sienten las
bases justas y necesa-
rias que acaben con el
persistente «show»
anual de la subida del
precio del pan en fun-
cibn de nuevos coste^.
El tema debe encon-
trar cauces estables y
normales.

E1 sector, por su
parte, tiene que
aprender la lección de
estos días: se acaba-
ron los viejos tiem-
pos; ahora hay que
jugar limpio y dar da-
tos ff ables de los cos-
tes en los diferentes
tipos de empresa
-media, grande y pe-
queña- para lograr el
precio justo que el
consumidor reclama.
Ni precio ni peso pue-
den alterarse alegre-
mente. Algo que de-
ben aprender tam-
bién los demás secto-
res.

Es asimismo con-
veniente que la Ad-
ministración tome
nota de la fázonable
aspiración de este y
de tantos otros secto-
res en orden a una
mayor agilidad y eff-
cacia en la burocracia
administrativa de au-
torización y visto
bueno de los precios
de servicios y bienes
en régimen de autori-
zados y en régimen de
vigílancia especfal. Es
una aspiración, pero,
en verdad, es también
un derecho de la em-
presa en el seno de un
Estado moderno.
Tanto las personas 8-
sicas como las socie-
dades tienen derecho
a exigir -ya que la fi-
nancian- una buro-
cracia justa, ágll y do-
cumentada. ,

Las penalidades
soportadas por el
consumidor, desde
los que no lo son, a la
total falta del produc-
to, con las colas e in-
cluso racionamiento,
serían a la postre ren-
tables para el consu-
midor si es él el que
gana. Porque es el
consumidor quien
debe ganar.

^gina lbierta
COLABORACIONES

Sobre la posible bandera de Extremadura
TOMAS RABANAL BRITO

Corre ahora por nuestra
n dilatada geograIIa extre-

meña un encendido clamor
en hallar cauce para la le-

galización de una preconcebida
bandera-sfmbolo de la región. Al-
gunos, los más exaltados, dan ya
por hecho que Extremadura se ha
ací,judicado por aclamación una
bandera con los colores verde,
blanco y negro. Nos alegrazíamos
de que ftiera asf. En caso contrario,
y a tenor de una lógica incontesta-
ble, previo informe a la Real Aca-
demía de la Historia, lo más pru-
dente y acertado deberfa ser la
consulta en sufraglo a toda Ex-
tremadura. La votación diría la úl-
tima palabra.

Por otra parte, la elecciónde una
simbología que sea transmutación
exacta del sentir general de los ex-
tremeños, no es cosa baladf. Tam-
poco la enseña regional tiene que
ser por fuerza mero accidente cir-
cunstancial de esta u otra bande-
ria. Tomemos ejemplo paza ello de
la bandera nacional, que, como ha
expresado recientemente en pu-
blicación de Madrid don José Ma-
rfa Campoamor, en una breve mo-
nogra8a sobre «Pendones y ban-
deras», «no es ni monárquica ni
republicana. Es la mísma que ve-
nerazon Prim, Castelar, Salmerón,
Ramón y C^jal y Pére2 C3aldós, y
ante su majestad suprema se do-
bla la cabeza del Rey, primero de
los ciudadanos todos. La bandera

nacional no pertenece en exclu-
siva a nadie. Nos pertenece a todos
cuantos no renegamos de Espa-
ña^^.

No está mal, no puede es-
n taz mal, que al lado, pues,

de la bandera española, ri-
cen sus colores al viento

todas y cada una de las banderas
regionales. De estas enseñas
-imbricadas en el extenso pano-
rama de sus respectivas simbolo-
gfas- hay algunas con reciente
pasado hístórico, valga la frase;
también las veneradas e izadas ya
a través de muchos siglos, como
sucede con la del Señorfo de Viz-
caya, la antigua del Reino de Ná-
poles o la de la Corona de Aragón.

Ya saben ustedes (y la monogra-
IIa de don José MariaCampoamor
lo indica) que Asturias ha adop-
tado -previa consulta a la Real
Academia de la Histori^ la cruz
llamada de La Victoria, que se re-
monta a varios siglos atrás, alzada
muchas veces frente a las huestes
musulmanas.

No deberá prevalecer paza
n la elección de la bandera

reglonal extremeña en nin-
gún caso la pasión politf-

ca, al lin y al cabo sentimiento cír-
cunstancial en repetidas coyuntu-
ras de la historia. Y asi se evítará
caer en contrasentidos, como
cuando en el Madrid de los años

1821 aparece el denominado grupo
o facción politica-juvenil llamado
«Los Comuneros^, casi todos ellos
escritores de valía, quienes al
adoptar el color morado e identífí-
carse con la gesta triste de los Co-
muneros (Padilla, Bravo y Maldo-
nado) c ometf an un yer;o flagrante,
porque tal color morado -escríbe
don José Maria Campoamor- en
1821, tiempo de Fernando VII,
nada tenía de herencia con los
Comuneros de la rota de Villasa-
lar, de 1521; ni estos recalcitrantes
jóvenes comuneros podían tener
nexo alguno con la nocíón de Re-
pública, pues se apoyaban preci-
samente en la ^^Reína propietaria
de Castílla^>.

Diremos por nuestra parte que
está meridianamente claro que al
defender el concepto de libertad
romántico venian a defender líber-
tades antiguas, pues es bien sabí-
do, a la luz de la crítica moderna
más exigente, que los famosos
Comuneros de Castilla y su movi-
miento frente a Cazlos V no era en
favor de las libertades del pueblo,
síno un movimiento de resistencía
paza defender los últimos resortes
de las concepciones medievalis-
tas, de una época que ya habia pe-
riclitado.

El gran polígrafo don Marcelíno
Menéndez y Pelayo, nada sospe-
choso de favoritismo critico hacía
los Comuneros, nos ha dejado bien
definida su opínión sobre el levan-

tamiento que acabó trágicamente
en Víllasalar: ^^ Juan de Padílla,
excelente caballero en verdad,
pero toda su caballerosidad no le
exculpa en su actitud levantisca,
que iba buscando en su provecho
el maestrazgo de 8antíago.^

En cuanto a colores de banderas
digamos que el blanco es ortodo-
xamente borbónico, rojo el del
pendón real de Castílla. Nada se
especifíca del verde, como no sea
en algunos-no muchos- escudos
heráldicos. El negro (según todos
los dictados critícos e histórícos ►
«bandera de píratas y fllibusteros
en los altos mástíles de sus embar-
caciones, paza anunciar que no
dan ni esperan tregua ni cuaztel^^.

En cambío el color blanco cs
bandera de paz reconocida inter-
nac ionalmente.

Extremadura está en su
n derecho (sí con ello quíere

aumentar la símbologia de
su nueva grandezal de ele-

gir su bandera, con tíno, rígor his-
tóríco, para su enseña, ya que en
casi todos los escudos no ya los de
Cáceres y Badajoz, síno de sus
pueblos, existen motivacíones su-
ficíente para una eleccíón acerta-
da; pero nunca que este grupo 0
aquel -tanto se me da sean dere-
chas o ízquierdas- abríguen la
necía pretensíón de ^.establecerse
por su cuentau.

Sobre el juego injusto de las «intenciones»
JOSE MARIA DE LLANOS, S. J.

Es con•iente, tanto como triste y
lamentable: «lo hizo con mala in-
tención», y«^qué me dice Vd. de
sus intenciones?». En esta hora
tan politizada que vivlmos crece la
mania, y vuelta a juzgar a hom-.
bres, a partidos, a acciones, a pos-
turas, etc., por las dichosas «in-
tencíones».

Es coaiénte, es enfermedad y
manifestación de nuestra miseria,
porque nunca el hombre apazece
más como no debiera ser, pedante,
ir^justo, indotado, nunca más que
cuando juega al juego víl de las in-
tenciones. Y atrevido; porque tal

'juego cuando deja de serlo es jui-
cío dQ Dios.

Efectivamente, tan sólo El pene-
tra lo interiór de este ser tan pre-
tencioso, tan sólo El sabe y dirá de
esto de las íxtenciones; de quien
obra y opera de un modo u otro, de
aquel que dice o que calla de una
forma u otra. Sólo El. ^Entonces?

Pues que se impone la denuncia;
y a má,s, la vergŭenza. Pues,
^quién no ha caido en lo mismo y
con la fiecuencia más continua?
^Quíén? Yo el primero. Vd., lector,
el segundo, etc... Todos cuando
algo nos duele en el prójimo; y sen-
cíllamente cuando por pasión no
le tenemos símpatia, todos ape-
lamos a sus toipes intenciones. Y
asunto concluido. Porque, lle-
gando aquí, ya el cotarro parece
haber dado con la sentencia defi-
nitiva. •

Juzgamas de las íntencíones
apelando, eso sf, apelando a lo que
ni es sufíciente ni es digno. Fulano
o los fl^lanos hícieron hace tiempo
asi; luego hoy, no hay que olvidar
aquéllo; sus íntenciones les dela-
tan. FUlano o los ftilanos obraron
de tal manera en cierto lugar, pais,
un «locus^ yun «situs^^ cualquiera;
luego sus amigos y correligiona-
rlos, hoy y aquí, ya están retrata-
dos. ^Cabe algo más ir;justn y más
equivocado?

Lo más diScil de tragar por este

mundo miserable que vive de con-
tinua apelación y memoria de lo
pasado, sin la menor comp^rensión
y serenidad; lo más diñcil de tra-
gar, no tan sólo es la posible «con-
versión» de nadie, sino el ímpacto
de la historia en actitudes y opi-
niones. Según ellos, todo debe ser
fijo, inmutable como Dios: se
pensó asi, luego se sigue pensando
así; se obró asi, luego se sigue

obrando del mismo modo aunque
externamente se vea lo contrario,
porque «las intenciones^> les dela-
tan y aqui nadie debe variar. Las
intenciones...

No podemos juzgo en cambío
yo- pasar de las obras que se ven,
las cuales, por supuesto, deben ser
juzgadas, y no debemos dejar de
creer en lo que se dice, aunque co-
rramos el rlesgo de la íngenuidad;

mayor riesgo y míseria es juzgar
por eso de las íntenciones ocultas
dándoselas de prudente y no fácil
de engañar por nadie. Las obrasI
caen bajo nuestra mírada, y por
tanto, bajo nuestro juícío; y las pa-
labras de cualquiera, míentras no
se demuestre lo contrario, dicen lo
que manífíestan, y valen lo que di-
cen.

Entonces, y Vdes. comprendea
rán por dónde vamos, entonces de-
jémonas de munmurar sobre las
intenciones, aunque podamas ser
engañados, y plantémonos ante la
luz del bien o mal obrar, dejando a
Dios el juicio de lo oculto y su ín-
serción en el proceso de lo huma-
no.

No es 1^cí1, concedamos, que,
por proceder tal y como reco-
miendo todos hemos sido engaña-
dos alguna vez, pem ^qué noble
engaño! Haber creído a un hombre
por lo que decia y obraba sin aten-
der a más y sín reservarnos el jui-
cio moral más fntimo en el hondó
-y en la murmuración- de lo per-
sonal. No es fácíl, ciertamente, y es
menester, o ser muy ínfeliz, muy
níño o... muy sabio, muy cristiano.
A esto pretendo apuntaz cuando
defiendo hoy lo que es casi químé-
rico, porque lo entendido por pru-
dente y por discreto y por pro-
flmdo es en el «mundo» darle vuel-
tas a eso de las íntenciones descu-
biertas a ílierza de recuerdos avle-
jados y de memorlas apasionadas
y avinagradas.

Y esperemos; aunque decir lo
dicho y sin señalar de cara, no por
miedo, sino paraextender el caso a
todos, pues en esta actitud no hay
apenas díferencias entre los hom-
bres de díferentes partidos o par-
tidas, escribír asi es casi sembrar
en el agua. Lo más triste no es sblo
lo que acusamos, síno nuestra to-
tal falta de arrepentimiento y de
propósíto de enmíenda por mucho
que se nos diga y exhorte.


